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Barcelona, la amable
Y t í  mar, Barcelona’; t í  mar, Valencia. De Valencia a Barce- 

lona^-sobre el arar, o io «pie es másexacto: a  la orilla del mar, fren­
te  a  este Mediterráneo, quieto y  dulce, impeligroso. Parándose un 
poco a  la orilla del Mediterráneo se comprenden las hazañas ma­
rítimas fenicias y  prefenicias, y cómo este mar, en cierta edad geo­
lógica, se atravesase casi casi alzándose t í  pantalón a  la  rodilla. 
Claro que no había entonces pantalones y las leyendas hazañosas 
quedan en pie.

Valencia y Barcelona, esta costa entera, se mira en él espejo 
del Mediterráneo. Esto de mirarse en t í  espejo es un lugar común, 
un tópico manido, pero que ahora puede tener un valor. Creo que 
fué Unamuno quien hablando de esto mismo, dijo que eso daba a 
Barcelona el gusto de acicalarse. Yo no oreo desatinada la  obser­
vación, pues, en efecto, se nota en estas ciudades de Levante una 
entrañable e impremeditada tendencia a  lo aparencial—no quiero 
que se malentienda esta palabra—, con relación a  la austeridad 
dtí centro es-pañol. El mismo arte levantino, o mediterráneo más 
exactamente, es pomposo y más de ojo, más sensual, a rte  más de 
espacio que de tiempo, por consiguiente menos dramático que aquel 
en t í  que predomina el elemento temporal.

Barcelona es amable : ésta es la Barcelona que yo he visto 
oontra lo que—-hay que hablar sinceramente—venía siendo una 
creencia bastante extendida.

Amable Barcelona, sí, plena de luz y de color y aire de gran 
ciudad acogedora. En medio de la guerra y  con su procesión por 
dentro, uno puede llegar allí y hacer una vida regalada. He aquí 
una magnífica consecuencia d tí sentido aparencial a que antes 
aludí.

Barcelona la amable. No importa, ni es contra ésto ‘la explo­
sión de determinados acontecimientos político-sociales, pues por 
encima de tíkxs y entre ellos, está él postema en que s e  producen, 
que es lo que perdura: la catalanidiad barcelonesa, Barcelona la 
amable.

Yo no he de olvidar que en nuestro mitin, los catalanes respon­
dieron con calor a  nuestras sinceridades. He de olvidar menos que 
cuando yo les hablé del martirio excelso de Madrid, y de mi Po- 
zoblanco, los catalanes aplaudieron fervientes, con el corazón y 
dentro del orden bélico en que encuadraba mis palabras. Barce­
lona sentía y comprendía, y nuestro sentimiento y comprensión se 
abrazaba con el de ellos.

Porque estaba claro: trabajábamos -por lia defensa de la Cul­
tura, dentro dél m ar bélico que es hoy, necesariamente, y no por 
nuestra culpa, él orden español. Defensa de lá cultura total espa­
ñola, que es la sinfonía que resulta del sonar propio y peculiar y 
característico de cada instrumento dentro del conjunto, de cada 
instrumento o cultura autónoma.

Días oordialísimos, gratos, fértiles, los pasados en contacto 
con él elemento universitario y literario de Barcelona, que mere­
cen el elogio más sincero. La ALIANZA nuestra Internacional, 
para la defensa de la cultura, puede y  debe tener tma. Sección bri­
llante en Barcelona. Las demás Secciones espafñolas así lo creen de 
modo firme y  no puede ser de otra manera, ya que Barcelona tiene 
valores y se trata, como allí saben bien y  'lo hemos dicho, no de 
desvirtuarlos ni disminuirlos, sino de encuadrarlos en t í  conjunto 
hispano, de que cobren el relieve justo dentro de su adecuado lu­
gar, porque el asunto rebasa las fronteras, y  no es obstáculo, ni 
puede serio, la vida intensa cultural barcelonesa, t í  gran número 
de centros y grupos culturales existentes, que deben, y  tienen que 
conjugarse, sin abdicar de su miñón pecuüarísima, en nuestra or­
ganización Internacional.

Precisa aparecer y comparecer ante el mundo. E l mundo tiene 
hoy su vista fija  en España y España tiene que dar de sí todo lo 
suyo. Dar de sí, que no es estirarse, sino dar noblemente, desinte­
resadamente, aún a  riesgo de quebrarse de tanto adelgazarse al 
dar de t í  o  dar lo que uno es y tiene, todo su hacer y ser ; y ya lo 
está dando España. En los frentes de batalla da su sangre. No ol­
videmos que la ALIANZA es hoy, porque no puede ser de otra 
manera, una milicia por la defensa de la cultura. No creo que na­
die sea capaz de abandonar o n o  acudir <a esta trinchera.

Pórque.se trata, como ya dije en la primera nota, de defender 
la libertad al defender la cultura; pero, y ésto es obvio, defenderla 
conjuntamente, en colaboración estrecha, no como quiera cada 
uno, porque si t í  liberalismo es precisamente el respeto a  lo hu­
mano, en virtud de que el principio de libertad es el que precisa­
mente impide ese hacer desgreñado y de manga por hombro, nues­
tra  aurora no es, en definitiva, sino la última y natural consecuen­
cia, superadora. del liberalismo.

Antonio PORRAS.
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Fjl periódico derechista de Estocol- 
mo “Altombl&det" se refiere en su 
número del día 9» a una carta que Otio 
Hansen, Capitán de la Marina Mer­
cante Noruega, dirige a su armador.

El “Fagexstrand”, buique que Han- 
sen mandaba, fué apresado el 16 de 
abril, a dos horas de Gibralltar, por dos 
pesqueros de Franco, armados de. ca­
ñones. El buque iba de Santa Pola 
a Islandia, coa cargamento de sal. Por 
orden de Franco tuvo que descargar 
en Cas ablanca, sin percibir la menor 
indemnización.

Hansen, refiriéndose a’ Servicio Se­
creto de Franco, dice:

“Sus hombres sabían que yo había 
estado en Valencia descargando y car­
gando, y conocían la focha de salida. 
La misma maniobra se emplea con to­
dos los barcos suecos que hacen escala 
en los puertos del Gobierno español, 
por medio dle un bien cuidado servicio 
de espionaje. Resulta fácil, por lo tan­
to, el apresar los buques escandinavos 
y de otros países, que hacen escala en 
líos puertos del Gobierno”.

El capitán Hansen cuenta también 
en su carta que los rebeldes se porta­
ron de manera muy agresiva y le ne­
garon permiso para enviar un telegrama 
al propietario del buque el armador 
Esbensen: Durante los seis días que 
el buque permaneció en Ceuta no pu­
dieron bajar a tierra ni al capitán ni 
ninguno de la tripulación. El séptimo 
día obtuvo permiso el capitán Hansen 
para bajar a tierra pero no con la 
absoluta libertad sino convenientemente 
vigilado.

Juzga que par a la concesión de este 
permiso se esperó la autorización de 
Salamanca.

En Casablanca fué testigo de algo 
sensacional!. El cónsul noruego, que 
era español, ho podía “mover un dedo” 
para ayudar a la tripulación de un 
barco con bandera noruega.

Expresa finalmente 1. esperanza de 
que el Gobierno noruego teme una de­
terminación seria contra la piratería 
que practican los rebeldes”.

De acuerdo con la propuesta dtí 
Comité de no intervención de Londres, 
E! Gobierno sueco acordó en el Con­
sejo extraordinario que celebró ayer lu­
nes, presentar al “Riksdag” una pro­
posición sobre prohibición de ‘ranspor- 
te da material de guerra a España.

La proposición implica que todo ca­
pitán de barco sueco que haga esca­
la en territorio español estará obligado 
a una rigurosa vigilancia que garantice 
que el barco no lleva material de gue­
rra. Según esta disposición lias contra­
venciones serán castigadas.

Cosiderafldo todo cuanto antecede 
“ Aftomblad&t” deduce que el servi­
cio de espionaje del ex-genera! Franco 
en la zona leal está muy desarrollado 
y bien organizado.

“Aflombladet". '-orno hemos dicho 
anteriormente es un periódico franca­
mente derechista y nada sospechoso de 
simpatizar con al Gobierno legal de 
España.

Por eso, esta denuncia suya, que 
viene a corroborar las observaciones di­
rectas obtenidas en nuestra retaguar­
dia, es digna de ser tenida en cuenta.

Mola contra Franco
ZURICH. — El "Nene ZurcJier 

Zejtung”, pública una caita de su co­
rresponsal, simpatizante con los rebel­
des, sobre la situación dtí territorio 
faccioso. La carta, fechada en San 
Sebastián, dice lo siguiente:

“No se pudde negar que la anti­
gua rivalidad y ’a antigua desconfian­
za que existían entre los “Señoritos** 
y los nacional-sindicalistas, dentro de 
las filas de Falange, no sólo no han 
desaparecido en el transcurso de los 
nueve meses de lucha común, sino que 
más bien tienen actualmente más fuer­
za, . a consecuencia de los designios 
ocultos y el orgullo de cada uno.

La intervención de Mola en la ofen­
siva contra Bilbao se utiliza contra 
Franco, a quien se niega altura para 
la responsabilidad que ha asumido.

La desconfianza y tos ctíos mutuos 
viene a minar todavía más en d Cam­
po faccioso la ya escota fe en la vic­
toria.

PRENSA FACCIOSA
Lo que decía Manuel Hedilia, el jeíe ¡ 
de Falange, cuando no estaba preso

Al peí de un retrato del jefe de ¡ 
Falange, Manuel Hedilia, publica 1 
"Unidad” de San Sebastián, lo si­
guiente: "Recuerda, camarada, lo que 
e! mando era entre íce democráticos 
hace pocos mesas; la aspiración má­
xima del viejo político, que resumía 
todas »us ambiciones, era la obtención 
de una prebenda, que se repartía entre 
los políticos de turno, a i espaldas del 
auténtico pueblo español que» ham- ¡ 
briento de pan y  de justicia y de Pa­
tria, contemplaba asqueado, lo que 
era la política española. No^se elegía 
al mejor ni al más apto, sino al más 
cercano :en la adulación o en la-san­
gre. Este concepto de jefe repugna 
con la doctrina nacionatiúidicalista. 
No lo olvides, camarada. Aquéllo ha 
pasado. Ha pasado y para no volver. 
La Falange te lo asegura. Ya veis, 
pues, la importancia que el concepto 
de jerarquía y de mando'tiene"para 
un país. ‘Para que aquéllo que -acabo 
de describir no vueiva, es preciso-que 
todos vosotros, . dirigentes de España y  
dirigentes de ,1a Falange. a los -que í 
especialmente me dirijo, tengáis un 
concepto exacto de la misión que os , 
incumbe. (Manuel Hedilia. Discurso 
del 16 de febrero)

Según tesas «palabras, la misión que 
ahora incumbe t í  que las pronunció 
as la de estar enda cárcel-por vohmtad 
de Franco y Jos requetés. “La impor­
tancia que el concepto de mando tie­
ne para un país", según lo entienden 
los fascistas, da frutas semejantes. Lo 
que pasa es que Manual Hedilia no 
pensó en que las medidas que él re­
clamaba para los antifascistas, fe pu­
dieran ser aplicadas a él mismo. Hoy 
sí que repetiría con gusto -aquellas pa­
labras: “Este concepto de -Jefe re­
pugna conda dGctrma?nadontísciidíc&- 
üita”. Porque, en definitiva, parar es- 
las gentes no hay más norma que una: 
¡la doctrina soy yol

La censera entre loslaecio- 
sossetjt» «tomando Guerra»

De "El Correo de Andalucía":
“Muchas personas me preguntan a 

qué obedece mi repentino silencio des­
de febrero, después de haber escrito 
tanto sobre la guerra mundial, la de 
Marruecas, la de Abisrniay la actual 
de España, En un artículo titulado 
“Mis violetas”, dije: que estaba roto 
física y moralmente y cuando se en­
cuentra uno en tal testado, no está 
para escribir ni para discurrir a dere­
chas. Di con mis huesos en tí hospi­
tal de la Cruz Roja y allí las aten­
ciones de los doctoras y ios dudados 
de las. hermanas de la caridad han 
calafateado mi vieja humanidad, j Si

serán buenos los doctores CtahmTfrfí. 
Vela, Lazo, Sánchez Cuesta, Murga, 
Camocho y Angulo que han acotado 
a ver lo qus no vió tí famoso doctor 
que cobró 20.000 duros por una con­
sulta. Sin embargo, también ha ha­
bido otras causas que me han obliga­
do t í  silencio. Yo no chochea todavía 
y be demostrado que sé mi oficio de 
militar. Por eso no puedo aceptar dig­
namente que me vengan a las manos 
personas menos capacitadas que yo en 
cuestiones de arte militar y tachen de 
mis crónicas lo que mejor les venga 
en gana. Por santo no me tengo, pero 
lo que yo escribo ha de publicarse tal 
como salió dh mis manos o ir al cesto 
de los papeles. El pasado invierno, ha­
blando del mal tiempo, dije que las 
batallas necesitaban dél sol como las 
corridas de tora. Esto escribí en Sa­
lamanca, donde ejercía las funciones 
de censor un segundo teniente de la 
Guardia civil de la escala de reserva, 
que tachó tan “pecaminoso párrafo*’. 
Entonces debí enmudecer y no lo hice 
pensando en España. También tachó 
después un ejemplo que yo ponía de 
la campaña de Napoleón en Rusia tí 
año 1812. Napoleón hizo grandes es­
tudios «obre las temperaturas de mu­
chos años, pero la blanca nieve desba­
rató sus concepciones. Pregunté al De­
legado de Prensa (profesor de Eco­
nomía y Hacienda en la Universidad 
de Vaifadolid) si toleraría que tí be­
del de la Universidad le corrigiera un 
libro suyo -sobre su asignatura. Enton­
ces colgué la pluma y dije como Au­
gusto en su lecho demuerte: “La fun­
ción ha terminado’*. Y  añadí por-mi 
cuenta, pensando en las miserias de-es- 
la vida: "iQué aisco!" Podía conti­
nuar 'escribiendo en estas circunstan­
cias? Me vine a Sevilla para atender 
•a mi salud, y ¿¿puesto a no llamar a 
la puerta de ningún periódico, porque, 
aunque me pagasen a peso de oro, toi 
dignidad me ordenaba callar. Quebran­
ta hoy mi propósito, porque son mu­
chos los que me piden que escriba. Si 
mísvamlante enmudezco, no será mía la 
culpa. Armando Guerra.”

La dignidad le mandaba callar; pe­
ro en cuanto “le piden" que escriba, 
habla. Tal vez porque en cuanto ha­
bla, cobra.

Lo de qiíe no estaba "para discu­
rrir a derechas”, necesita un añadido: 
“por lo cual me van a echar otra vez, 
porque mi papel es el de discurrir así, 
a dri-echas, a gusto de ella-?.”. Eso, su­
poniendo que sea capaz de otra dase 
de discursos.

En cuanto al teniente de la Guar­
dia civil que actuaba de censor, me­
rece la sincera condolencia de los que 
Hayan intentado leer un sólo artículo 
de! itustre escritor militar, antes o des­
pués del calafateo.

Nueva» protestas contra la bárbara 
destrucción de Guemica

La Comisión Internacional de In­
formación y Propaganda de la juven­
tud para la ayuda a España ha deci- 
dido-enviar a Mr. León Blum y a Mr. 
Badwn, el siguiente telegrama de pro­
testa contra la destrucción de Gticr- 
nica:

“La Comisión Internacional de k  
juventud para ayudar a España, ante 
el horror de la destrucción de Guemica 
y la matanza de inocentes víctimas ci­
viles, hace un llamamiento a la con­
ciencia idtí mundo civilizado, para im­
pedir que pueda repetirse este crimen 
que ha probado una vez más la inter­
vención de los ejércitos fascistas ita-

Peck, de la' Internacional Socia­
lista de los jóvenes; Godard, dé la 
Comunidad Universali s  ta juventud; 
Onrubia, Cabdio, Noguera, del Fren­
te déla juventud emanóla.; Ave,. Ber­
lín, Latarget, de ?as Juventudes So­
cialistas laicas y republicanos y co­
munistas do Francia; Bonvdlsw, Dtí 
Comité Nacional de las juventudes pa­
ra España, de Bélgica; Caurttiett, dtí 
Comité Nactontíde las juventudes pa­

ra España, de Inglaterra; Bedford, 
dtí Comité Nacional de las Juventu­
des para España de los EE. UU.¡ 
Mehr, de la Juventud Social-demó- 
crata de Suecia.

Contra ese "símbolo”, contra tí ár­
bol de Guemica, se han concentrado 
los fuegos de Has bombas incendiarias 
Pirque es un símbolo cristiano, es un 
símbolo de la Libertad,'un símbolo de 
la fraternidad Universal

"Da y reparte los frutos por el
mundo".

Pero, como ya tantas voces, la idea 
malvada se ha revdado ser en verdad 
una mala idea ?' pasar por la prueba 
dtí fuego.

Allí, donde estuvo Guemica, t í ár­
bol verdea siempre y con el Xa. espe­
ranza del mundo.

j Arbol de Guemicaj | Verde y vi­
va esperanza de fos vascos!, bajo tu 
sombra una “junta” universal se reúne, 
ledos aqurílos que aman la libertad en 
tí mundo, vienen para decir con nos­
otros loe vascos:

"N o  pasarán",
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